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Una de las especies más comunes y más conocidas de la fauna hi- 
menopterológica argentina es, sin duda, el Sceliphron figulus 
(Dahl) D.T. 

Sobre este esfégido versan las observaciones que siguen, y que sin 
la pretención de ser nuevas, sólo quieren copilar notas dispersas y acla- 
rar aleunos puntos referentes a la sistemática y la corología. 

Sabido es que la mayoría de las especies de Sphecidae cazam artró- 
podos; así los Sceliphroninae son cazadores de arañas, y si bien no se 
sabe que lo sean en su totalidad, por lo menos tal sucede con los péneros 
Dynatus y Sceliphron; los Sphecinae cazan orugas de mariposas para 
alimentar a sus larvas, y los Chlorioninae son muy dignos de atención 
por cazar ortópteros y en especial Acrididae, constituyendo por ello un 
enemigo natural contra la Schistocerca paranensis Burm. ; en especial el 
Priononyz striatus Sm., que por su tamaño puede atreverse a esa espe- 
cie de langosta, mientras los otros más pequeños atacan a otras especies 
con las cuales guardan una relación de talla. 

El Sceliphron figulus se caracteriza por construir nidos sólidos de 
tierra. Estos nidos constan de dos a cuatro tubos de barro que la avispa 
amasa, y que tienen, cada tubo, una forma alargada, redondeada en los 
extremos, con una longitud de tres centímetros aproximadamente y de 
un medio a un tercio centímetros de ancho. 

La construcción del nido se va efectuando tubo por tubo, siendo el 
primero y el segundo hechos sobre el apoyo (rama, techo, pared) y los 
subsiguientes en el imtersticio de los primeros. Terminada la construc- 
ción de los tubos, disimula con barro las junturas, dando al conjunto 
un aspecto homogéneo, 
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Es notable el instinto del insecto en lo que se refiere a la seguridad 
del nido. Con el objeto de observar los progresos del trabajo, en repe- 
íidas ocasiones despegamos los nidos que luego la avispa volvía a 
fijar. Para evitarle esa tarea y un posible descalabro por rotura. f'- 
Jamos el nido sobre un cartón amplio que embutimos sobre el techo y 
un tirante. A pesar de estar cómoda y sólidamente fijo, la avispa, en- 
enramándose sobre el cartón, distrajo una carga de barro en fijar con 
ella el cartón al techo. 


Una vez construída una cápsula o tubo y antes de comenzar otro, 
lẹ avispa sale a cazar arañas, indispensables para la vida de sn larva, 


Decimos arañas y no araña, porque a pesar de que siempre hemos 
visto y leído que coloca “una”? araña en cada habitáculo, en todas las 
ocasiones en que hemos podido observar se han encontrado tres a cua- 
tro” arañas, sobre una de las cuales pone el huevo, 


Ya sabemos por la descripción que dió el profesor R. Aravena, la 
técnica que desarrolla el insecto para cazar los arácnidos, se sabe tam- 
bién cómo inmoviliza a su presa destruyendo con el aguijón los centros 
nerviosos de la' misma. 


Colocada la primer araña en el tubo, la avispa, que entra de frente, 
encorva el abdomen hasta qne llegue al centro de la araña y coloca sn 
huevo. Es inconfundible cuando efectúa esta tarea, porque siendo el 
abdomen más largo que las alas, sólo el ápice de ellas sobresale por la 
boca de la cápsula. 

Puesto el huevo, el trabajo continúa rápidamente: una tras otra, 
las arañas completan la provisión y el tubo se cierra, 


Con la misma técnica construye y puebla los demás habitáenlos y 
se completa el nido, al que la avispa no vuelve jamás. 


El huevo es blanco, fusiforme, algo encorvado y con un largo de 
uno a dos milímetros por un medio milímetro de ancho. Al cuarto día, 
término medio y en condiciones normales, eclosiona la larva, que es de 
color blanco eremoso, engrosada hacia la extremidad anal. La cabeza, 
bien distinta, es de color madera habano, El periodo de tiempo que 
emplea en su transformación, es muy variable; aleunos nos tardaron 
diez meses (marzo-diciembre) y otros dos o tres. 


La larva erece, devorando la provisión, y llega a ocupar todo el 
tubo, alcanzando a tener un largo de tres y medio centímetros por uno 
a más de espesor. En esta situación teje un capullo sedoso blanco, tras- 
lúcido, y se transforma en ninfa de color crema, que se obseurece al 
aproximarse la época de la eclosión. Al efectuarse ésta, la tapa del tubo 
es desprendida y el insecto trepa, se alisa las alas y antenas y vuela. 


Pero sucede a veces que cumplido el tiempo de evolución, el insecto 
no aparece; se abre entonces el tubo, y al desprender la tapa, se observa 
con sorpresa que el interior presenta la facies característica de estar 
apolillado. 

Debemos dejar aquí la palabra al admirado maestro Dr. Juan 
Brèthes, que fué el primero en observar esta novedad : '*Al primer mo- 
mento creí que fueran acarinos los que hubieran destruído los Sceliphron, 
pero al poco rato unas formas que no eran acarinos me llamaban la 
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atención: eran himenópteros de más o menos un milímetro de largo; 
la cantidad de pellejos ninfales indicaba que en cada célula había de- 
bido haber algún centenar (tal vez más) de himenópteros que habían 
vivido a expensas de cada larva de Sceliphron; pero en el momento 
muchos habían ya salido de sus nidos””, 

**¿Cómo esos insectillos habrán entrado en las células del Seeli- 
phron? Toda proporción guardada, sería lo mismo preguntar: ¿Cómo 
un hombre sin ningún instrumento atravesaría una pared de uu metro 
y medio o más de espesor? Hay que desechar la suposición de que esas 
avispitas penetraron en el nido en el momento del aprovisionamiento 
de arañas, pues esas avispitas las encuentro en el capullo de la larva del 
Seeliphron; ésta es, por lo tanto, y no las arañas, la que les ha servido 
de alimento. Dejo a quienes tengan oportunidad para ello, el dilucidar 
este punto”, 


A pesar de nuestros esfuerzos, no hemos podido ni siquiera entre- 
ver la forma en que este caleídido se introduce en el nido, Fué des- 
cripto bajo el nombre de Sphecophagus secliphromdes por Brèthes. 

Entrando ahora en la parte sistemática, se hace indispensable un 
comentario sobre un trabajo recientemente aparecido. Leemos en el in- 
teresante volumen XXXI, de la Revista Chilena de Historia Natural, 
que según la reciente literatura, el nombre de esta especie es *“Sce= 
liphron figulum??, 

Dejando de lado el error de imprenta del nombre específico, a 
pesar que Jordan los considera válidos, quizás con razón, en la sinoni- 
mia, queremos hacer notar que con el nombre correcto figura ya en los 
trabajos de Brèthes, de Schrottky, de hace más de veinte años algunos, 
y que en manera alguna corresponde a B. A. Porter (de Wáshineton), 
el honor de haber vuelto las cosas a su lugar. 


Por si existe aleuna duda, sin fundamento, dejamos establecido que 
de acuerdo con las leyes de la nomenclatura y la opinión de los espe- 
cialistas, el nombre de la especie de que se trata es Sceliphron figulus 
(Dah1.) D.T., y fué descripto por Dahlbom como Pelopaeus figulus en 
HYMENOPTERA EUROPAEA praec. borealia, Vol. 1, p. 23, N. 6; 
Lundae et Berolini, 1843, y pasado al género Sceliphron creado por 
Klug, por Dalla Torre, en su monumental CATALOGUS HYMENOP- 
'TERORUM, Vol. VIII - Fossores (Sphegidae) - Lips, 1897; es decir, 
hace exactamente 31 años, 

En el trabajo de referencia, se hace conocer la distribución geo- 
gráfica del himenóptero, Es la siguiente: México, Centro América, Bra- 
sil, Paraguay, Chile y República Argentina. A estas localidades debo 
agregar: Colombia, Guayana, Uruguay y Antillas, tomadas de Schrottky 
y Ecuador, de donde poseo material. 

En lo que se refiere a la República Argentina, ha sido señalado en 
Buenos Aires, La Rioja, Córdoba, Corrientes, Misiones, a los que agre- 
gamos Mendoza y Entre Ríos. 


Para terminar estas ligeras notas añadimos la bibliografía que, ade- 
más de las obras fundamentales, hemos consultado. 

Post Scriptum: Ya listas estas notas, el Dr, Bruch nos comunica 
que en numerosas ocasiones ha podido observar nidos de Sceliphron, y 
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que siempre he comprobado que todas las arañas que hay en el tubo son 
de la misma especie, siendo su número de diez a doce, según el tamaño. 
Además nos hace saber que no es el Sphecophagus sceliphromides el úni- 


co parásito, pues él ha observado dos especies de Chrysididae y un 
Ichneumonidae. 
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